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DOMINGO                                          

19 de Junio  (Lucas 9, 18-24) 
 

¿Quién decís que soy yo? 

El racionalismo filosófico ha impuesto la convicción de que el conocimiento todo lo alcanza. 
El conocimiento es necesario, pero no suficiente para dar lugar a un proceso de conversión y 
seguimiento. Sobre todo cuando hay elementos personales profundos que inhiben nuestra 
capacidad de cambio.  

No hace falta establecer falsos opuestos entre el conocimiento y las vivencias. Sí es preciso 
distinguir ambos procesos y asumir que mientras el conocimiento puede ser camino, lo esencial está 
en la meta: el encuentro transformador con Cristo. 

¿Quién es Jesús para mí? Una filosofía atrayente… o una persona cuyo seguimiento hace de 
mi vida un don para los demás.  

 
 

 

 

 

 

 

 

 



LUNES 

20 de Junio  (Mateo 7, 1-15)                                                               
 

“No juzguéis…”  

La crítica constructiva, la claridad en el discernimiento compartido, la sencillez para 
reconocernos en un constante camino de superación, la capacidad de confrontar al otro para 
apoyarlo en sus procesos y de dejarnos a  su vez confrontar, conforman un cuadro de actitudes 
necesarias en la construcción de una comunidad sana.  

El Evangelio nos da una orientación fundamental para que ello sea posible: integrar en las 
actitudes y habilidades sociales la capacidad de discernir el bien y el mal, con espíritu fraterno.  

De este modo la fraternidad en nuestra vida comunitaria, familiar o laboral no será un lugar 
de intercambio de favores sino un espacio de entrega libre y generosa.  

¿Cómo superar la crítica destructiva y mordaz que se ha impuesto como único código de 
sobrevivencia desde los niveles más simples de convivencia interpersonal hasta los de mayor 
transcendencia como el político?  Nuestra sociedad se retroalimenta día a día de la falta de respeto 
por la dignidad del otro. Hemos perdido niveles básicos de humanización y nos enfermamos como 
comunidad, como iglesia, como sociedad… 
 
 

MARTES 

21 de Junio  (Mateo 7, 6.12-14)                                                                   
.                                                           

“Ancha es la puerta y espacioso el camino que lleva a la perdición.” 
 Perdonar no es fácil. Entregarse sin esperar nada a cambio, no es fácil. Asumir las cruces de 
cada día, no es fácil. Respetar al otro, no es fácil. Amar no es fácil…  

Ciertamente contamos con la certeza de que en Dios “todo es posible”, pero Dios ha querido   
que seamos constructores responsables de nuestra propia biografía. Él no nos suplanta, no nos 
infantiliza. Nos responsabiliza, al tiempo que no nos abandona de su mano. La vida de fe es don, al 
tiempo que conquista.  

Por eso el camino del discípulo es tan digno como estrecho.  
 

 

MIÉRCOLES                                                                                                                

22 de Junio (Mateo 7, 15-20)                                                                 
 

“Por sus frutos los conoceréis.” 

Vivimos tiempos marcados por la urgencia de adaptar la respuesta carismática a una realidad 
dinámica y compleja.  Para ello necesitamos criterios claros y compartidos.  

El Evangelio nos da una clave para discernir nuestras respuestas: ¿Cuáles son los frutos? ¿Son 
frutos de bondad y bien?  

Si lo son, se justifican por sí mismas, aunque algunas tradiciones queden en entredicho, ya 
que la inercia de lo tradicional, puede terminar matando el Espíritu.  

Jesús nos recuerda que el bien objetivo está por encima de cualquier otro criterio, por más 
predicamento que tengan los paradigmas previos. El Papa Francisco, no ha temido afirmar que la 
Iglesia debe asumir un proceso de reforma profunda, aunque ello implique revisar normas y 
preceptos eclesiales que ya no son cauces de vida evangélica.  
 



JUEVES 

 23 de Junio (Mateo 7, 21-29) 
 

“No todo el que dice Señor, Señor, entrará en el Reino de los cielos. “ 

No hay situación que cause mayor repulsa que la hipocresía de quien no compromete sus 
conductas cotidianas con aquello que proclama.  El hipócrita simula una identidad que en realidad 
no tiene. Termina creyendo su propia mentira y creando un caparazón defensivo ante la llamada a la 
conversión.   

El Evangelio de hoy suena alto y claro. Se impone el humilde camino de quien, sabiéndose 
débil, hace de la Palabra una fuente inagotable para ir construyendo día a día su identidad como 
discípulo.  La Palabra nos brinda la utopía cotidiana para continuar la marcha. 

Los cristianos corremos el peligro de caer en una falsa espiritualidad, ajena al compromiso 
que exige la caridad, desde la lógica de la Encarnación. Una oración que no se traduce en un 
comprometido camino de transformación, termina siendo pura hipocresía.  

 
 

VIERNES                                                                                                 
24 de Junio  (Lucas 1, 57-66.80)                                                                        

 
 

“La mano del Señor estaba con él.” 

El Bautista nos recuerda que todos estamos llamados a ser “precursores” del Mesías. Sus 
coetáneos vieron algo especial en él. Nos preguntamos si en nuestras vidas los demás pueden 
reconocer “la mano de Dios”…  ¿O continuamos pensando que esa dimensión profética y testimonial 
es cosa de las hermanas, de curas, de cristianos muy comprometidos… pero no de todo bautizado? 

¿Cuánto más tardaremos en asumir que el bautismo es un don y una responsabilidad que, 
de un modo o de otro, nos interpela a todos?  

¿Nos asumimos como precursores de ese Reino de perdón, de solidaridad, de respeto, de 
trascendencia…? Si no nos salimos de “lo normalizado”, difícilmente seremos profetas. 

  
 
  

SÁBADO 

25 de Junio (Mateo 8, 5-17)                                                                                                                            
 

“Os aseguro que en Israel no he encontrado a nadie con tanta fe.” 

El contexto en el que Jesús cuestiona la exclusividad salvífica del pueblo de Israel es 
especialmente crítico para quienes se creían los poseedores de la bendición de Dios. Pone la fe de 
un centurión romano sobre la del pueblo escogido.  

Aplicar esta palabra a nuestro contexto implica abordar el tema de la INCLUSIÓN. A nadie se 
le puede negar la posibilidad de compartir el proyecto de Jesús de Nazaret, aunque tenga otro 
credo, otros dioses, otros ritos…  

El Papa Francisco nos invita a abrirnos a la mística del encuentro: “…sentimos el desafío de 

descubrir y transmitir la mística de vivir juntos, de mezclarnos, de encontrarnos, de tomarnos de los 

brazos, de apoyarnos, de participar de esa marea algo caótica que puede convertirse en una verdadera 

experiencia de fraternidad, en una caravana solidaria, en una santa peregrinación…” (EG, 87) 

 
 


